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antojos tuyos tú las fuerzas todas. El resplandor divino de tu faz 
me anima como fuego vivificante y me alumbra y esclarece como 
efluvio etéreo de un sol sin ocaso. Que nada te recuerde alrededor 
cuyo 1a neces1ctau de tu muerte. y que todo cuanto te circunde 
pueda desearte vean los nietos de nuestros nietos aquel día de tu 
tránsito, en que deberás abandonar la tierra y subir al cielo. ¡Feliz 
el mortal seguro como tú de su inmortalidad! En el género humano 
durará tu memoria cuanto dura su espíritu, porque la mayor parte 
de sus males se han remediado entre dos d{as como el día de tu 

natividad y el día de tu deificación. 
- Vamos, veo que no recuerdas tu destierro - dijo Claudio en 

un momento en que tomaba la palabra de Séneca espacio breve 

para un ligero respiro. 
- ¡Mi destierro! Ni ahora lo recuerdo, ni antes lo sentí, prome-

tiéndome á la continua de tu clemencia que me llamadas á espec
tador de tus victorias. Siempre crei que tu mano próvida no heria 
mi pecho desterrándome; lo escudaba contra golpes mayores de la 
ciega fortuna. No me has atormentado, no; me has sostenido. Cual
quiera que fuese la causa de mi destierro, yo estaba seguro de ser 
inocente y bueno en cuanto así lo quisieses. No ha pasado en tu 
tiempo lo que pasara en otros tenidos por más felices en el vulgar 
sentir; nos conducías al destierro por arrancarnos á la muerte. 

¡Gracias te sean dadas perennes! 
- Bien hablado - le dijo Claudio. - No has perdido nada ni en 

filosofía ni en declamación. Te felicito. 
- ¡Dioses! ¡Qué abismo-exclamó Agripina- entre lo ideal y 

lo real! 
- ¡C~án embustero - dijo Claudio para su capote, - cuán em· 

bustero! Mucho me gustó mi mujer siempre; pero con esta salsa es• 

toica no me atreveré á probarla jamás. 
Aunque todo esto lo había dicho Claudio en sus adentros, sin 

mover los labios, no se necesitaba el genio de Séneca ni la pene
tración de Agripina para comprender que comenzaba en aquel mo
mento una resistencia grandísima del emperador á ellos y por ende 
una guerra entre todos á muerte. Y así, mientras el retórico aperci· 
b{a sus arengas para seducir á Claudio, Agripina sus venenos para 

el probable caso de no servir las arengas. 

. i 
1 
! 

..: . --~ !.-
~ . --..::. -, . 

CAPITULO III 

LA RETÓRICA DE NERÓN 

Bien pronto Agripina com r d., . 
su rebelión interior contra 1 p enl 10, visto el ceño de Claudio 
perdonaría las heridas ás ~ vue ta del filósofo, á quien jam~ 
las frases del estoico e m mcurables, las heridas abiertas p 

n su amor pro · . . or 
mente de que, habiendo aquistado tº im~enal, creído profunda
tuna, conservábalo por propio é . e imperio por casualidad y for-
~n la persuasión de que Sé m nto y gracia. En tal persuasio' n 

• neca no pro b , 
v_1a sus planes, todo lo contrario a á:~era a sus negocios ni ser-
citados en la memoria del em , d gu a os con los recuerdos sus
suyo suscitadas como sub . P:ra or y las aprensiones en el camino 
co ' sigu1ent~s á lo ~ suma precipitación á servirs;de st recuerdos, apresurábase 
~• m;nte le habla traldo al palaci neca, para lo que princi
, or, o por lo menos retórico ca o, para co~vert1r á Nerón en ora-
o menos felices á Claud' ' paz de cautivar con sus frases má 
ta io y moverlo d. s 

mento en favor de su ente d y persua irlo al necesario tes-

T

tan deslumbrador en la civitª ~ ,Y en ~engua de su hijo. Nada 
roy ~ , izac10n antigua 1 a, :.egun llamamos gene 1 como e recuerdo de 

s:gún generalmente la 11am bra miente ~ la ciudad frigia, ó de Ilión 
c1on á ª an os gnegos L ' tal ~ m s hermosas del espíritu h 1, . . as cuatro cristaliza-

cmdad; los poemas homéricos elemco se refi:ren á esta inmor-
' e teatro ateniense 1 l , a escu tura 
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toda y la religión antropomórfica. En Troya estuvo la cantera donde 
tallara el genio los dioses del Olimpo, las estatuas del Partenón, 
los héroes de la Jlíada, los personajes de Sófocles y Esquilo, es de
cir, todos los arquetipos de la eternal perfección griega. Y estos 
arquetipos habían corrido, más 6 menos exagerados por la propen
sión á lo colosal de Roma, desde Atenas al capitolio, y formado 
con las sugestiones de su inspiración la cultura latina, copiada en 
su mayor parte de la superior y más antigua cultura helena. Ima
ginaos cómo resonarían los nombres troyanos en oídos tan hechos 
á la lisonja como los oídos de Claudia, quien jamás de incienso y 
adulación se sintiera, no harto, ni aun satisfecho. Así la emperatriz 
había fingido unos embajadores de Troya más ó menos auténticos 
para marear á Claudia y los había ensayado, cual si fuera una com
pañía cómica griega, con aquella consumada perfección, puesta por 
ella en maquinaciones tortuosas, conducentes á fines muy alejados 
de sus apariencias y de sus formas. El salón principal de palacio 
debía para la ocasión presentarse como un tribunal, el emperador 
como un casi divino juez, los troyanos como demandantes en jui
cio, Nerón como valedor y vocero de Troya ó Ilión, salvada por 
su elocuencia incomparable. ¿Cuál ceremonia mayor podía idearse 
para convencer á Claudia de que los dioses Saturno y Venus esta
ban entre sus progenitores, los reflejos celestiales del Olimpo en
tre las mantillas de su imperial cuna, el poder y autoridad y pres
tigio de Júpiter entre sus prerrogativas y preeminencias de césar? 
En tal seguridac\, en la seguridad absoluta de que nada superior á 
esto podía idearse Agripina:, reunió alrededor de la poética cere
monia toda la corte imperial. Senadores, cónsules, vestales, liber
tos, patricios, literatos y poetas, magistrados y jueces, artistas de 
todas con~iciones, declamadores y retóricos en todas las lenguas, 
representantes de todas las razas aparecieron á fin de que pudiera 
Claudia mirarlos desde su trono como el Padre de los dioses mira 
la tierra y los hombres desde su Olimpo. Así no faltaba ninguno 
de los personajes capitales que ocupaban entonces el escenario de 
la romana historia. En el centro, bajo solio, parecido al usado en 
las celas ó capillas antiguas para los dioses; sobre sedes semejan
tes á las litúrgicas aras; al fin de una gradería, sólo comparable á 
las puestas al pie de los altares; ardiendo fuego sacro en la trípo. 
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de; aparejadas las ánforas de . , vrno unas y d h'd • 
en los templos, campeaban 1 e 1 rom1el otras, como 
· d . e emperador y la e • 

aire e igualdad que parecía el im . . mperatnz con tal 
cleros dueños, como peno dommado por dos verda-

la vieja Esparta por 
sus sabidos reyes. 
Veíanse á la derecha 
los embajadores fri
g10s con sus gorros 
colorados en la cabe
za, sus mantos verdes 
al h 0 m b ro cogidos 
por broches de pe
drería, sus pantalo
nes bombachos orien
tales de blancura casi 
argéntea, sus multi
colores botas, sus ri
quísimas preseas; to
dos presididos por 
Nerón' quien cam
biaba de disfraces 

' pero no cambiaba en 
su aprendida postura 
y actitud de dios. 
Veíase por la izq uier
da, en signo de in
ferioridad, un grupo 
compuesto de Britá-
nico, muy contraria- Trípode para el fuego sacro 

do, según decían sus gestos. del com b . . 
á la devoción de Británico' cada día· at,ente hbe~t~ Narciso, más 
namento en la familia Fl . ' y del patnc10, gloria y or
necesitaban los dos comp :via, qdue Bse llamaba Tito. Valor sumo 

1 aneros e ritánic 
su ado, cuando nadie osaba saluda l , º. para estar solícitos á 
radas de Agripina que le ~ 1 br a pnnc1pe, azorado á las mi-
l . , apuna a an el pecho l d í 
enc10 cómo iba preparando )0co y e ec an en si-

l á poco en se~reto y reserva, cual 
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aperciben las arañas aquellas telas en que cazan las moscas, su 
muerte y su ruina. Mas lo mismo el joven patricio de los Flavios 
que el machucho jefe de los libertos habíanse con abnegación ver
dadera echado atrás el alma y porfiaban por la salvación de Britá
nico sin miedo ninguno á los destientos de Agripina: arresto gran
dísimo en verdad, pues no era el ánimo de su feroz enemiga como 
aquellos que amenazan y no pegan; antes por el contrario, como 
aquellos que apenas han amenazado cuando ya han herido. Séneca 
estaba cerca de ellos, quien, mirando alternativamente al empera
dor con miedo, á la emperatriz con menosprecio, al joven discípulo 
suyo con recelo y con verdadera compasión al sucesor legítimo de 
tanto imperio, servía todo cuanto en sus adentros odiaba y deser
vía todo cuanto amaba por una contradicción irremediable y cró
nica entre sus actos y sus pensamientos, entre su inteligencia y su 
vida. Junto á Séneca estaba el poeta Lucano, en quien la vista de 
aquella corte semiasiática recrudecía las viejas ideas republicanas, 
y el satírico Persio, en sus adentros indignado de la inmoralidad y 
de la tiranía, pero en sus labios sonriente y en su actitud satisfe
cho. Estos grupos, aunque tenían realmente nexos de unión entre 
sí, eran hostiles todos los unos á los otros y parecían facciones en 
guerra. Sin embargo, lo que decían estaba muy lejos de lo que 
pensaban; y lo que pensaban, si bien se traslucía en sus ojos á la 
continua, nunca se revelaba, cuando el público les circuía, en su 
lenguaje. No así cuando estaban solos y creían verdaderamente no 

ser oídos, pues hablaban de la siguiente manera: 
- Dame noticias, Narciso - decía Tito, dirigiéndose al consu• 

mado liberto, sabedor de todo cuanto acaecía por la Ciudad Eterna. 

- Me pides noticias. No debía dártelas. 

- ¿Por qué? 
- Porque todo cuanto sucede, todo es malo. 
- Verdad; mas no desesperes del remedio. 
- Hace tiempo que ha huido á mis ojos la esperan.za. 
- Cuéntale todo lo que pasa - exclamó Británico, impaciente 

por las consideraciones y comentarios. - Ha estado Tito en Bayas 

muchos días para saber nada nuevo de Roma. 
- Pues pasa que ha vuelto Séneca. 
- Noticia fresca - observó Tito. - Y a lo veo allí. 
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- por cierto añadió Br'tá . 

gos del imperio tan impla bl I meo - que rodeado de dos ene mi 

CAPITULO lII 

P 
. ca es como su de d L -ers10. u o ucano y su amigo 

~ Pero, Tito, doite la noticia consa . . . 
de Seneca, para notificarte . b1da, la not1c1a del regreso 

d d 
. que s1 no hemos l d . 

es e su islote á Roma h 
1 

• ogra o evitar la vuelta 
h ' emos ogrado imp d" 1 

q~e abía soñado para él A ri ina 1 • _e ir e una dignidad con 
mstro, no muy usada en Ro~¡ ' a ,d1gmdad alta de primer mi
tas orientales. ' pero si en las cortes de los déspo-

·Y A · · - ¿ griprna pensara en tal dem . ? 
- Como te lo digo. enc1a. 

- Pues ¿no dicen que tiene tant 
- Y a lo ves, Tito. 0 talento, Narciso? 

- Mas no paran ahí las noticias - . . 
- ¿Qué más sucede? - continuó observó Bntámco. 
- Pues suced . preguntando Tito. 

. e que ya salió de la famil' Cl . 
potestad imperial Octavia ia aud1a y de la patria 
CI d. d fi para casarse con N , d au 10 e nitivamente. eron, a optado por 

- ¡Ah! ¿Y qué ha d 
P 

pasa o con su novio de It 1· ? 
- ues que, acusado de . a ia. · , mcesto con su · h 

cnta esta, no ha tenido más d' propia ermana y pros-
reme 10 que hui d 1 

muerte voluntaria. r e mundo por una 

= ~~cta_via, que tanto le amaba, ¿cómo está? 
. y triste} pero muy resignada. 

- ¿ y la querida semisalvaJ·e de Ne , A , .. 
- M • ron, cter 
, uy contranada, en términos d 

algun escándalo. e que todo el mundo teme 

- ¿ Por manera que Agri ina va 
observó Tito. p ganando todas las posiciones? -

- Justamente - añadió B "tá . 
Octavia y adopción del h" n nC1clo,~vuelta de Séneca, boda de 

1J0 por audio. 
- Pero debo deciros algo , . 
- Habla-dijeron á un t' que no! sabe1s ~ dijo Narciso. 

Q 
iempo os dos 1lust · 1 - ue si el regreso de Sé . res mter ocutores. 

reducción á la pretura simp!e dne,ca es dun t r_m_nfo de Agripina, la 
e . e cargo e mm1st d'd 
onseJero acusa una dim" .6 . ro pe 1 o para su 

· íl muc1 n mdudable d m uencia. e su antes poderosa 



NERON 

-Anunciaron cuantos conocen á Claudio que habla de inferirle 
muy profunda herida la vuelta de Séneca- dijo Tito. 

- Siempre lo creían. Un veneno que le devorase las entrañas 
no le molestarla tanto como las frases atentatorias á su dignidad 
que han pasado á sus oídos, contadas por quien !ªs oyó á Séneca. 

- Cierto - murmuró Británico en corroboración de lo que ase-

guraba el bien industriado liberto. 
- Pues todavía os anuncio cosa más extraña. 

- ¿Cuál?- preguntó Tito. 
_ Que ó no conozco yo el palacio de los césares, ó se han alte-

rado mucho las relaciones entre Nerón y Agripina. 
- ¿Entre Nerón y Agripina?-exclamó c~n admiración Tito. 

- Entre Nerón y Agripina- recalcó N arc1so. 
- No debe maravillarnos - aseveró Británico. 

- Pues ¿cómo? - preguntó Tito. 
_ Ya sabes lo que fué Lépida para su sobrino Nerón. 
_ Vaya si lo sé, Narciso. Como que desterrada por Callgula, su 

tío, Agripina de Roma, Lépida fué la verdadera m~dr~ de Nerón. 
Sin ella el chiquillo no se hubiera logrado. Con un mstmto mater
nal en tales términos lo empequeñeció y ocultó, que pudo salvarle 
la vida en aquel periodo tristísimo de persecuciones y de matanz~s. 

_ Pues bien - añadió el liberto; - Lépida ejercía soberano in

flujo sobre Nerón, y celosa la cruel madre, hala primero acusado Y 
luego perdido, constriñendo al cach?rro á ~ue ~eponga, mal del 
g rado suyo, en juicio co.ntra su propia prov1denc1a, contra la que 
habla sido su nodriza intelectual y como la que segunda vez le 

había dado vida. . 
_¿Ha ido Nerón á deponer contra Lépida?- preguntó T 1to. 

- ¡Va);ª si ha ido!- respond~ó Británico. 

- ¡Parece imposible! . . . 
_ Pero fuése uno y volvió enteramente otro. La 1mpos1c1ón de 

su madre le repugr.ó en términos que comenzó á sentir hacia ésta 
una grande animadversión, mal disimulada po.r ~u espont~neo na
tural. De manera que indispuesto con Agnpma Claud10 P?r la 
vuelta de Séneca, indispuesto con Agripina Nerón por.e! ~esuerr? 
de Lépida, indispuesta con Agripina Octavia por el su1c1~10 de S1-
lano, indispuesta con Agripina también Acté por la próxima boda 
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de Nerón y _Octavia, el cielo de la fortuna personal, tan espléndido 
en ella, com1e~:ª hoy, si no á obscurecerse, á nublarse, por la perti
naz aglomerac1on de grandes y terribles nubarrones. 

- E n ve~dad, aunque ~ace Claudio esfuerzos para dominarse 
- observó Tito, - su fruncido ceño y su contracción manifiesta de-
latan en él un estado particular del ánimo que no · . . . , se asemeJa mu-
cho al estado natural de md1ferenc1a é impasibilidad. 

. - El r~curso ideado por Agripina resulta ya un asidero á mis 
OJOS - exclamó Narciso - en que veo cómo p e t· · . ' r sen 1m1entos tan 
av1z~res c~al son lo.s suyos le van poco á poco anticipando la des-
gracia. ~utere la cuitada con uqa declamación muy aparatosa y una 
muy f ehz arenga dar á la cabeza de Claudio tales h · . umos que, ciego 
por la embriaguez, desherede á Británico en su próximo testamen-
to y mande la corona del imperio á Nerón. 

- Pues yo - ~ens.ó Tito -yo creo que hay un medio muy fácil 
de contrastar el mfluJo de la oración sobre Claudio. 

- ¿Cuál medio? 
- Que haga otra Británico. 
- Es verdad - exclamó Narciso. 

- ¿ Va, como has dicho, Nerón á disertar sobre la última noche 
de Troya? 

- Sí - respondió Narciso. 

- E ncantará seguramente á Claudio - dijo Tito. 
- Mu cho - afirmó Narciso. 

- · Pues _que luego pida la palabra el buen Británico y recite 
aquella º:ac1~n ac:rca del pío Eneas que tantas veces nosotros en 
las tertulias hteranas hemos oído, y que, desconocida de su padre 
le tra~tornará de seguro el seso, dándole verdaderos espasmos de u~ 
e.n~~siasmo, tras el cual no se atreverá ciertamente á dictar dispo
s1c1on alguna desfavorable á su derecho. 

- ¡Feliz idea! - exclamó Narciso. 

- ¿Te acu.erdas, Británico, de la relación que ahora invoco? 
- ¡ Vaya s1 me acuerdo! 

- ¿ La podrías recitar de coro en cuanto la neéesitásemos? 
-¡Vaya si podría! · 
- ¡Pues á recitarla! 
- No tengo inconveniente. 
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A í hable Nerón - dijo el taimado liberto, acostum~ra-
- s que . te lanzas en medio del concurso y dices 

dísimo á estas mamobras, - á d ender mucho por lo mismo 
la relación, cuyos acentos habr n e so~pr 

. d · ospecha tal salida. 
que nadie aguar a m s , 1 'd aparte los tres compañeros 

Todo este diálogo hab~an o ~::1a:ti uas comedias nuestras, sin 
muy al paño, como se dec1~ en . t 1a corte y los embajadores 
que llegase á oídos de nad1e,l m ien :ªsla respectiva dignidad, colo-

. • d cada cua segun . 
se 1ban reumen o, Y '. 1 monial de los palac10s en 
cándose c~n arreglo á _l~ li~~~: ~l: ace~:tado, que ocupaban Tito, 
su respectivo lugar y s1t10. g 1 pb no llegasen á oído algu-

N . h {a que sus pa a ras 
Británico, arciso, ac . . . t te y la baJ· eza de los me-

1 d. d Agnpma ommpo en 
no, pues e o 10 e . les ermida entregarse á departir con 
drosos romanos los aislaba y p bandonados. Sin embargo, 

d 1 verdaderamente a . 
tal aban ono, cua ¡ 1 de animación de los mter-

d lt ede ve a a gran 
Agripina des e su ª ª ~ b a muJ· er y como buena em-

. de mrlos como uen ' 
locutores, y curiosa 'd y por su asunto, se removía . . ·¡ por su contem o 
peratnz mtranqm a . . 1 d' h ntreveía ciertamente algo por 

d . o ad1vmaba o ic o, e 
en la se e, y s1 n 1 b 'llantez de los ojos, y suspensa 
la expresión de los gestos _Y por a In . oraba demostraba su •in-

¡ 1 mismo que o 1gn • 
de lo que dec an, por o . t 1 taimado liberto y dícho-

é . de haberla entrev1s o e 
quietud en t rmm?s volvieran á su reserva y se 
la con sigilo á sus mterlocutores para qu: o en la Roma pontificia 

l 1 I dudablemente as1 com 
Prepararan a go pe. n 

1 
. t'an en la Roma cesárea de 

· e T papa es ex1s 1 
de hoy existen iam1 ia_s . , ·C ál o' n había para que los . t T penales. é u raz , 
aquel tiempo ami ias _1m 1 D 'cios ó hubieran imperado, o 

. 1 Cl d ' s y hasta os omi . . , Juhos y os au 
10 

. opincua aprox1mac1on, . · n de imperar en pr 
imperaran, o estuviese 1 t·1rpe y de tan preclaros 

. 1 Fl · s de tan a ta es 
y no imperasen os av10 , d e Vespasiano la represen· 

• • ;i T' e llevaba con su pa r h 
serv1c10s. 1to, qu . 'd d hartos títulos y derec os 

1 e ·1· ntíase as1st1 o e 
tación de ta iam1 ia, se . d Así en aquella junta 

1 h b' otros impera o. , 
para imperar cua . a ia~ d ' h r Agripina, estaban todos los 
Presidida por Claud10, meJor ic o, p~ 'tales de la sociedad. 

d las tendencias cap1 
partidos romanos ~ to a~ resentaban el sumo Imperio; Per-
Los dos esposos impenal~s. rep . te á eJ· ercer la soberanía 

• T' 1 {)atnc1ado aspiran . 
sio, la sátira; ito, e 'd d 1 atriciado parlamentario as-

. 1 1 L cano las I eas e P l 
impena; e poeta u , 'br á templar los espíritus con as 
pirante á restaurar la Repu ica y 
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tradiciones de Bruto ó de Catón; Vitelio, el patriciado suicida que 
transigía con los césares y el cesarismo para salvar la vida y gran
jearse la fortuna; Séneca, una filosofía muy austera en el ideal puro 
de los principios y muy conciliadora en las realidades múltiples del 
mundo y de la vida; Narciso, los libertos, quienes formaban, por 
su oficio de cortesanos, una clase dentro de las otras clases, pode
rosa é imperante, al extremo de parecer como un desquite miste
rioso de la esclavitud, trocando y convirtiendo en dominador á los 
déspotas y á los opresores. Aún había otra clase insignificante por 
aquella sazón; una especie de secta en las sectas judías, oculta, re
catada, huyendo el aire libre y la luz diurna, reclutando sus fieles 
poco á poco en todas las clases, la cual celebraba sus reuniones por 
los subterráneos, por las canteras abandonadas, por los cementerios 
sepultados, bajo la telaraña de un olvido ingrato y bajo las capas 
geológicas de un subsuelo más ó menos excavado, donde las muchas 
ideas allí hundidas y exacerbadas por la persecución habrían de 
saltar con explosiva fulguración y sobrenatural estrépito. Llamában
se cristianos estos últimos y p.?-saban sobre la superficie de aquella 
sociedad, cual aparicio.nes venidas del otro mundo y cual sombras 
de un profundo y recatado misterio. 

0 

- Claudia - dijo Agripina á su esposo, en la impaciencia de 
que Tito, Británico y Narciso callasen, - Claudio, abre la sesión. 

- Reunidos los embajadores de Ilión, ante mi familia y mi 
corte, reunidos para oírlos, doiles la palabra con el fin de que pue
dan exponer su embajada. 

- Claudio, dueño de la tierra- dijo el embajador, - y tú, Agri
pina, mortal en apariencia y diosa en realidad. Venimos con pode
res de la noble I lión á pedir vuestro amparo. Y no podríamos decir 
palabra como vosotros no dieseis por tres veces consecutivas la in
dispensable venia. 

- Hablad, hablad, hablad - dijo por tres veces Claudio. 
- Hablad, hablad, hablad - repitió como un eco Agripina. 
- Hablaremos, hablaremos, hablaremos - exclamó el jefe de los 

embajadores - con vuestra venia séxtuple. 
- Ya os oímos - respondió Claudio. 

- Y a os oímos - dijo también Agripina en el empeño de que-
nadie olvidara la coparticipación suya en el sumo Imperio. 
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. A mea y Bizancio han - Sabedores de que ciudades como pa . d 1 'b 
d ¡ · · un exención e tn uto 

venido é este sitio en demanda e a iv10 y ah b~r ele ido un abo-
debido á Roma, demanda que lograron por a g 'd 

N , t s nuevos troyanos, naci os en 
crado tan elocuente como i eron, es o . d d naciera traen el 0 

d d T } madre de vuestra cm a , • 
el sitio on e roya, ª. . 1 . demanda nombrando por 

• N os dmgen a misma , 
mismo empeno Y . t cuyas palabras penetran en 
su valedor y vocero al JO ven augus 1 o, b do á Nerón. 
los corazones como flechas de Apo o, nom ran . 

- ue hable Nerón -dijo secamente Clau?10. 
- gue hable - repitió Agripina, pero añadiendo - como:! _má; 

elocuente de los mortales y que mayor influJO puede tener ªJº e 

1 l s ánimos cesáreos. 
so en o . . . le - diJ. o Nerón bajando ante los empe-. -Con vuestra venia tnp 
radores su cabeza. 

- La tienes - dijo Claudio secamente. . . . 
- La tienes, nuestro hijo predilecto - añadió Agn~tna. b . 
- Cómo hacen su negocio hijo y madre - observo en voz ªJª 

Narciso. E . 1 ar de Chipre, rechazando las 
-Entre el Ponto uxmo y e m 1 A. M . 

olas del Egeo, extiéndese la feliz regi~n que se ~lama e sia e 
. exordio de su discurso. 

nor- dijo Nerón en comieón~ y. . mirando de reojo á Claudio. 
·Muy bienl-exclam gnpma, d l =: Bien! - añ.adió Claudio, no pudie~d_o resistir ni de costa o as 

• d e Agripina le dmgfa. 
fulminantes mira as qu dó d halla el Asia Menor? 

- ·Creerá éste que .no sabemos n e ~e 
e B itánico á sus dos mterlocutores. 

- preguntó c?n sorna . ró d' cien do Nerón - divide allí dos familias 
- El Hahso - contmu i 

Y ellas dos familias de pueblos se levanta una de pueblos. ent~~ aq~ . 

intermedia, la familia fng1a. 1 6 T'to subrayando los dichos de 
- i Noticias frescas! - exc am 1 ' 

su camarada Británico. h 'd o un profeta de la civilización 
- El pueblo frigio a si o com . . t de las artes grie• 

· · ficaron el present1m1en o 
helena. Sus artes s1gm al en las fiestas clásicas, habla 
gas. La flauta, instrumento tan gener ·inNas encontró Apolo un 

.6 d t ueblo En sus camp 
sido invenc1 n e es e p . l f . . que quien ordenaba los 

, • , n según os ng1os, l 
rival más musico au ' 1 , de los astros. Allí nació e 
conciertos de las esferas y as arrnomas 
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culto á Cibeles, madre-tierra, que después había de espiritualiiar 
Grecia. Sus sacerdotes tenían algo del carácter cenobítico del 
Oriente, y se consagraban á la castidad y al culto, dándose fiestas, 
en que el sensualismo vagaba en incesante delirio. Allí esta
ban los escombros de la vieja Ilión, cuna de los romanos; allí el 
primer altar donde ardía libre el fuego del pensamiento humano; 
allí Lesbos, que oyó cantar á la más apasionada poetisa del mun
do; allí Rodas, que fué como una gran escuela; allí Pérgamo, tan 
rica en artes, que tomaba las armas por defender sus museos 
cuando no las había tomado por defender sus leyes; allí Homero 
había sentido el calor de la inspiración divina y había derramado 
sus primeros cánticos y había pulsado aquella lira que han querido 
pulsar todas las naciones y han escuchado todos siglos; allí, en fin, 
había nacido aquella raza jónica, madre de Atenas, depositaria de 
la libertad antigua, cuya alma creadora, compartida entre el arte y 
la ciencia, había sido como un reflejo del cielo. ¡Qué tierra aquella 
tan hermosa! Sus montañas se pierden en el cielo, tomando todos 
sus matices; bosques compuestos por los más hermosos árboles del 
Asia, por cedros perfumados y por palmeras, cubren sus campos; 
ríos caudaloso1 y claros, despeñándose por sus riscos, reflejan el 
aire claro y henchido de alegría; sus valles abiertos en los desfila
deros están poblados de mariposas, de abejas, de ruiseñores; y toda 
aquella hermosísima tierra, en una palabra, es como el cuadro de la 
primera emancipación del hombre, es como el lecho donde el espí -
ritu celebra sus nupcias con la naturaleza. Y esta raza jónica, tan 
alegre, tan ligera, tan inspirada, tan artista, á pesar de las grandes 
catástrofes del mundo, si no conserva su antiguo pensamiento, con
serva su vida, su riqueza, su comercio, hasta su libertad; pues bajo 
la tutela romana, bajo el dominio de la señora de las gentes, guarda 
sus antiguas leyes, el sentimiento de igualdad tan arraigado en su 
pecho,. la organización democrática de siempre; sus grandes ligas, 
sus asambleas, sus fiestas en los templos, que eran su vida, porque 
en ellas se dilataba su alma. El pueblo romano conquistó fácil
mente estas regiones. Un paseo militar bastó para· someterlas; un 
cónsul y unos lictores bastaba para conservarlas. Roma, sin embar
go, impone ahora contribuciones tan crecidas, que aquellos países 
tan ricos casi están exhaustos. Roma dividió en tres provmcias 
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aquella región; el Asia propiamente dicha, la Cilicia y Bithinia. Por 
la parte donde Troya fué, aboga hoy quien habla, esperando de 

vuestro amor ¡oh dueño del mundo! un rayo de compasión. 
- ¿Habréis oído cosa más desatinada? - preguntaba tras estas 

temerarias frases á sus dos interlocutores Narciso. 
- Por defender á Frigia-observaba Británico, -el cuitado 

acusa tristemente á nuestra Italia. 
- Y luego - decía Tito - el ornamentado estilo, tan diverso del 

que usan los griegos y usan los romanos, huele que trasciende á 

decadencia. 
- Pero escuchemos. • 
-Acordaos de lo que sucediera en el incendio de Troya, divi-

nos emperadores, descendientes de aquellas víctimas y herederos 
de su sangre - decía Nerón recitando felizmente lo que le habían 

escrito. 
- Ahora oirás una elocuencia helénica digna de compararse con 

la poesía virgiliana- murmuró Agripina en el oído de su esposo. 

- Oigamos - dijo bruscamente Claudio. 
- Agotados por la guerra, exhaustos de fuerzas y de sangre, 

míseros y enfermos, advertidos ya por la fatalidad y tras dos lus
tros de vanos esfuerzos, los griegos, los sitiadores de Troya, fingen 
ceder en su empresa y retirarse de aquel cerco, dejando tan sólo 
una ofrenda colosal á Palas, atenta de suyo á los guerreros y so· 

lícita en acudir á los combates. 
- ¡Cuán hermoso ~stilo! - decía, regodeándose con las frases de 

-su hijo, Agripina. 
- Ese pan de seguro no se coció en su horno -para sus aden· 

tros afirmaba Claudio. 
- ¿Á qué vendrá todo esto?- preguntaba Británico á Tito. 
- En la oratoria corriente no se mira de modo alguno á lo ver• 

<ladero y útil y oportuno, se mira tan sólo á lo atractivo y reso• 

nante. 
- Pero, Británico, él con la evocación anacrónica del incendio 

de Troya se propone seguir su camino; proponte tú seguir el tuyo 
con la no menos anacrónica evocación del origen de Roma. 

- Oigamos - dijo Británico, pues el orador se iba engolfando 

ya en su asunto. 

CAPITULO III 

Consistía la ofrenda en . 
y tan alto como una mont ~ gigante c~ballo, todo hecho de pino 

. ana, que deJan so d 
obligar á la diosa del comb t d I pretexto e mover y 

1 
• • ª e Y e esfuerzo para 

vue ta, ya md1spensable á I h que prospere la 
ofrenda de la religión ' . dosl ogares patrios. Pero ¡ah! que tal 

) e culto era . 
combate y de guerra. en suma una máquma de 

Innumerables griegos 
se ocultaban en su 
vientre, armados de 
todas armas y dis
puestos á salir de allí 

en ~uanto sin riesgo 
pudiesen para incen . 
<liar ó destruir la con
fiada Troya. Frente 
á ésta se alza una isli
lla, famosa en otros 
días por su fecundidad 
Y por su nombre, Te
nedos, rada por com
pleto solitaria y puesta 
únicamente á servicio 
de los marinos des
orientados y errantes. 
Pues allí se ocultan 
los griegos, limpiando 
con tal estratagema 
todas aquellas cerca-
nías, no sólo de su Grupo de Laocoonte (Vaticano) 

presencia, de sus naves y de sus tiendas 
hablan vomitado mil veces 'la T y de sus campamentos, que 

1 
muerte roya se .. 

e antes ensangrentado mar so , . d regoc13a y engalana; 
za. Viendo aquel colosal . 1 nne y por oquier rebrota la esperan-

d 
. s1mu acro proponen m h 

uc1rlo dentro de Troya h . uc os troyanos con-
. en onor y obseqmo á M'. A 

sin embargo, pocos en calidad , merva. lgunos, 
mistad del griego,desconfiaban~:~mero, muy temerosos de la ene
con especialidad aconsejab I d us r~galos y ofrendas. Laocoonte 

a a escon anza y despedía dardos que 


